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ENRIQUETA . . 

CÁRMEN . 

DON  RAMON . 

MANUEL  GONZALEZ . 
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Sta.  Doña  Carmen  Genovés, 
Doña  Mercedes  García, 
D.  Cipriano  Martínez. 

D.  Ricardo  Morales. 

D.  Antonio  Escanero. 


La  acción  se  supone  en  una  casa  de  recreo  en  Puerto- 
Real.  Empieza  al  oscurecer  y  concluye  á  las  doce  de  la 
noche. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Juan  Cataliua  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones,  ni  en  los  paises  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante 
contratos  internacionales,  reservándose  el  autor  el  derecho  de  tra¬ 
ducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea¬ 
tro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ey. 


ACTO  ÚNICO. 


Una  habitación  sencilla.  Puerta  al  foro.  Puertas  laterales  en  pri¬ 
mero  y  seg’undo  término. — Izquierda  primera,  es  el  cuarto  de 
Enriqueta.  Segunda,  una  escalera  excusada.  Derecha  primera, 
habitación  de  don  Ramón.  Segunda,  un  balcón.  En  el  foro  á  la 
derecha  de,  la  puerta  una  cómoda.  A  la  izquierda  un  sofá.  En  el 
centro  de  la  escena  un  velador  con  avios  de  escribir.  Una  buta¬ 
ca  á  cada  lado  de  él.  Sillas.  Al  levantarse  el  telón  Enriqueta  es¬ 
tá  sentada  al  lado  del  balcón  bordando.  Cármen  arreglando  la 
ropa  de  la  cómoda. 


ESCENA  PRIMERA. 

ENRIQUETA,  CÁRMEN. 

Carmen.  .Jesús,  qué  dias  mas  largos!  Ya  no  bordo  mas. 

Enr.  Según  veo,  señorita,  Puerto-Real  le  fastidia  á  usted. 
Pues  si  el  primer  dia  que  pasa  en  él  se  fastidia,  ya  es¬ 
tamos  frescos!...  Y  eso  que  este  balcón  tiene  muy  bue¬ 
nas  vistas.  Se  ve  el  puerto,  la  Isla,  el  ferro-carril...  Có¬ 
mo  me  gusta  ver  pasar  los  coches,  tan  seguiditos  unos 
tras  de  otros,  tan  seguiditos!... 
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Enr.  Qué  te  induce  á  creer  que  me  fastidio?... 

Carmen.  Si  es  lo  mas  natural  del  mundo...  Puerto-Real  no  es 
Cádiz;  aqui  echará  usted  de  menos  la  calle  Ancha... 
y...  á  los  que  pasaban  por  ella  sobre  todo... 

Enr.  Qué  sabes  tú?... 

Carmen.  Que  no  sé  yo?...  Un  dia  lo  estuve  mirando  con  deten¬ 
ción,  y  tiene  todo  el  aire  de  mis  paisanos. 

Enr.  Qué  disparate!  Manuel  es  hijo  de  Cádiz. 

Carmen.  Por  supuesto!..  Sevillano  y  muy  sevillano! — Pero  es 
pos'ble,  señorita,  que  en  nada  hemos  de  estar  acordes? 
En  lo  único  que  convenimos  es  'en  que  se  llama  Ma¬ 
nuel...  y  en  que  la  ama  á  usted  con  delirio. 

Enr.  Calla  por  Dios!...  Si  papá  te  oyese... 

Carmen.  Descuide  usted,  señorita...  Don  Ramón  está  en  el  ce¬ 
nador  grande,  espantando  las  moscas  al  jardinero. 

Enr.  Cómo?.  .  qué  significa?... 

Carmen.  Ha  hecho  sentar  al  pobre  Juan  en  uno  de  los  bancos,  y 
le  está  pasando  la  mano  por  delante  de  los  ojos,  hacien¬ 
do  unos  gestos...  qué  gestos!...  Asi...  (imita  rídícnlamente 
los  pases  magnéticos.)  y  al  mismo  tiempo  le  dice  con  voz 
de  trueno:  «Duerme  »  Pero,  señor,  si  es  temprano  to- 
davia  y  no  tengo  sueño,  le  dice  Juan,  y  su  papá  de  us¬ 
ted  le  repite:  «Duerme,  yo  te  lo  mando.» 

Enr.  Vamos,  ya  comprendo!...  su  eterna  mania:  anda  bus¬ 
cando  sonámbulos... 

Carmen.  So-nam-bu-!os?...  Qué  animales  son  esos? 

Enr.  Unas  personas  que  tienen  doble  vista. 

Carmen.  Vamos,  ya  entiendo:  serán  esos  señoritos  que  llevan 
anteojos  con  una  cinta  muy  larga  colgando... 

Enr.  No,  mujer...  son... 

Carmen.  Estoy  segura  de  que  quien  tiene  la  culpa  de  que  á  su 
papá  de  usted  le  haya  dado  esa  mania,  es  su  amigóte 
don  Silvestre  Carámbano,  el  boticario  de  la  calle  de  la 
Amargura. 

Enr.  Ay,  Cármen,  si  supieras!...  Papá  quiere  casarme  con  él! 

Carmen.  Y  consentirá  usted  en  que  la  llamen  la  señora  de  Ca¬ 
rámbano?... 


Enr. 


Yo  no  lo  puedo  ver.,  pero  papá  se  empeña...  y  yo...  no 
sé  cómo  decirle?... 

Carmi-n.  y  por  qué  no  se  declara  don  Manuel?... 

Enr.  Todavía  no  lia  concluido  su  carrera,  y  ademas,  papá  no 
le  conoce...  y...  teme...  Por  eso,  ayer  cuando  le  vi  en 
el  portal  de  enfrente,  le  escribí  noticiándole  nuestro  re¬ 
pentino  viaje;  diciéndole  que  le  esperaba  aqui  al  ano¬ 
checer  de  boy. 

Carmen.  Y  si  viera  usted  qué  contento  se  puso  al  entregarle  yo 
la  caria!... 

Ramón.  (Dentro  )  Imbécil!...  Bruto!...  Habráse  visto  mayor  ani¬ 
mal!... 

Carmen.  Su  papá  de  usted;  chitnn!... 


ESCENA  II. 


ENRIQUETA,  CARMEN,  D.  RAMON.  Este  aparece  á  la  puerta  del  foro  en  ba-* 
ta  con  dos  pistolas  de  arzón  en  el  cordon  de  la  cintura  y  una  escopeta  en 

la  mano. 


Ramón.  Suelta  el  perro,  y  procura  acechar  bien,  ya  que  no  sir¬ 
ves  para  otra  cosa.  (Dirigiéndose  adentro.)  Otro  liombrc 
incompleto!...  (Bajando.) 

Carmen.  Señor...  va  usted  á  cazar  sonámbulos? 

Ramón.  Vaya  usted  noramala...  so...  bachillera!...  Qué  entien¬ 
de  usted  de  ciencias  valetudinarias? 

Enr.  Pero  contra  quién  va  usted  tan  armado? 

RaMON.  Contra  los  ladrones...  (Con  misterio.) 

Enr.  y  Car.  (Gritando.)  Ladrones!... 

Ramón.  Dónde?...  Dónde  e.stan?  (Asustado  da  una  vuelta  en  redon¬ 
do.)  -Mi!  Creí  ..  Cuando  se  habita  en  una  casa  corno  es¬ 
ta,  casi  aislada,  todas  las  precauciones  son  pocas...  Al 
primero  que  se  introduzca  clandestinamente,  le  grito: 
«Quién  vive!»  y  si  no  contesta,  fuego!... 

Enr.  Ay!... 

Ramón,  He  cerrado  la  verja,  y  Juan  está  allí  de  centinela,  es- 
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condido  en  la  choza  del  perro.  Por  la  parte  que  da  al 
campo  le  he  mandado  soltar  el  león,  que  dará  buena 
cuenta  de  las  pantorrillas  del  que  se  atreva...  Y  en  la 
pared  que  da  á  la  calle,  como  es  tan  baja  que  puede 
saltarse  con  facilidad,  he  puesto  una  infinidad  de  alam¬ 
bres  que  dan  á  otras  tantas  campanillas,  y  en  cuanto 
se  descuelgue  alguno,  se  le  enredan  los  pies,  y...  repi¬ 
que  general.  (Deja  la  escopeta  y  las  pistolas  encima  de  la  có¬ 
moda  y  se  sienta  en  una  de  las  butacas.) 

Enr.  (Y  Manuel  que  vendrá  (Ap.  á  Cármen.)  sin  saber  nada...) 
Carmen.  (Pues  voy  á  acurrucarme  en  la  puerta  falsa  del  jardín, 
(Ap.  á  Cármen.)  y  611  cuaiito  sienta  los  pasos,  le  bago 
entrar  por  ella.) 

Ramón.  Adonde  vas?... 

Carmen.  Á  dar  de  comer  á  los  conejos  y  las  gallinas. 

Ramón.  Ya  es  tarde;  mañana, ,. 

Carmen.  Pues  no  oye  usted,  señor,  cómo  me  llaman?...  Allá 

voy;  (Desde  el  balcou  y  yéndose  foro  derecha.)  llijOS  niíOS, 

allá  voy. 


ESCENA  III. 

ENRIQUETA,  D.  RAMON. 

Ramón.  Pues  no  se  pone  á  hablar  con  los  conejos  y  las  gallinas 
como  si  pudieran  entenderla!...  Qué  necia  es  esta  chi¬ 
ca!...  Esa  misma' necedad  fué  lo  que  me  hizo  creer  que 
seria  una  buena  sonámbula.  Ya  se  ve,  Carámbano  dice 
que  se  opera  con  una  facilidad  admirable  sobre  las  na¬ 
turalezas  estúpidas,  y  que  estos  brutos  adquieren  una 
lucidez  asombrosa...  Á  esta,  por  mas  que  he  trabajado, 
no  me  ha  sido  posible  dormirla.  Hoy  espero  tener  un 
buen  dia!...  Si  Carámbano  cumple  su, palabra  envián¬ 
dome  un  individuo  á  propósito...  Ó  mejor  dicho,  un 
«  imbécil  que  reúna  todas  las  cualidades  necesarias  para 

el  caso,  llegaré  al  logro  de  mis  deseos.  Qué  felicidad 
tan  grande  cuando  tenga  ante  mi  vista  uno  de  esos 


prodigios  de  la  ciencia  y  del  progreso  de  las  artes  ele¬ 
mentales!...  Yo  no  he  visto  ninguno  todavia,  pero  cal¬ 
culo  que  debe  ser  una  cosa  sorprendente! 

Enr.  Es  posible,  papá,  que  dé  usted  crédito  á  las  tonterías 
de  don  Silvestre,  que  es  un  botarate? 

Ramón.  Muchacha!...  Qué  modo  de  hablar  es  ese  de  tu  futuro 
esposo?  Prepárate  á  recibirle  con  amabilidad,  porque 
viene  esta  noche  á  hablar  conmigo,  y  será  probable  que 
cene  con  nosotros. 

Enr.  Vaya  una  cena  divertida  que  voy  á  tener. 

Ramón.  Pero,  Enriqueta,  por  qué  aborreces  á  ese  joven  siendo 
tan  rico?...  El  dinero  es  la  llave  maestra  que  abre 
todas... 

Enr.  Yo..  Papá...  Si  he  de  confe'ar  la  verdad... 

Ramón.  Amas  á  otro!...  Pobre  de  él  si  se  presenta  ámi  vista!... 

Voto  á  cien  legiones  de  demonios!...  (suenan  dentro 

veinte  campanillas  á  un  tiempo.) 

Enr.  Dios  mió! 

Ramón.  Bravo!...  Algún  bribón  ha  caído  en  la  ratonera!...  Á  las 

armas!  (Tomando  la  escopeta  y  las  pistolas.) 

Enr.  Papá...  Oiga  usted... 

Ramón.  No  me  detengas,  Enriqueta,  que  se  me  va  á  escapar 
ese  tunante!  Quién  vive!  (váse  corriendo  foro  derecha.) 

ESCENA  IV. 

ENRIQUETA,  MANUEL  PERALTA. 

Enr.  Si  será  Manuel,  Diosmio!  Estoy  temblando  de  que  se 

encuentre  con  papá!  Qué  imprudencia  la  mia,  decirle 
que  viniera,  conociendo  el  carácter  de...  (Miia  por  ei 
balcón  )  Nada  veo!  Siento  pasos...  (Se  dirig-e  ai  foro.)  Será 
Cármen  que  vendrá  á  avisarme...  Ah!  él  es!...  (Aparece 

Manuel  Peralta  en  la  puerta  segunda  izquierda.) 

Per.  Enriqueta!... 

Enr.  Has  visto  á  Cármen? 

Per.  No. 


Enr. 

Per. 


Enr. 

Per. 


Enr. 

Per. 

Enr. 

Per. 

Enr. 

Per. 

Enr. 

Per. 

Ramón. 

Enr. 

Per. 

Enr. 


Ramón. 

Enr. 

Per. 

Ramón. 

Enr. 
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Pues  cómo  has  llegado  hasta  aquí?... 

Encontré  la  verja  del  jardín  cerrada,  y  no  teniendo 
otro  recurso  sallé  la  tapia;  pero  al  descolgarme  por  la 
parte  de  adentro,  tropecé  con  no  sé  qué  alambres,  que 
han  hecho  sonar  una  multitud  de  campanillas!  En  el 
momento  de  poner  el  pie  en  tierra,  se  me  presenta  un 
criado  con  aire  amenazador,  pero  con  cuatro  palabras 
y  unos  cuantos  reales,  nos  hemos  entendido  al  instan¬ 
te.  Me  indicó  esa  escalera  para  no  encontrarme  con  tu 
padre,  que  al  mismo  tiempo  de  entrar  por  ella  bajaba 
dando  voces  de  alarma. 

Pero  no  te  habrá  visto?... 

Si  me  hubiera  visto,  le  digo:  me  llamo  Manuel  Peralta; 
estudio  medicina,  tengo  un  tio  materno  muy  rico, 
muy  viejo,  y  muy  enfermo;  por  consiguiente... 

Ay,  Manuel!...  tu  rival  es  muy  rico,  y  temo... 

Será  algún  viejo  como  tu  padre... 

No  por  cierto;  Silvestre  esjóven. 

Jóven!...  No  hay  duda,  es  él... 

Quién? 

Un  majadero  que  te  sigue  á  todas  partes. 

En  efecto;  Cármen  me  ha  hablado  de  un  jóven... 
Exactamente!...  Pero  dime,  Enriqueta,  por  qué  no  me 
dijiste  ayer... 

(Dentro )  Registremos  toda  la  casa!  Ese  pillo  debe  estar 
escondido! 

La  voz  de  mi  padre!  Si  le  encuentra  aqui!... 

Y  qué  importa? 

No,  por  Dios!...  Todo  lo  temo  del  primer  arrebato!... 
Entra  en  mi  cuarto:  Cármen  vendrá  á  buscarte  cuando 
puedas  salir  sin  que  te  vean,  (va  oscureciendo.) 

(Dentro.)  Enriqueta!  Dónde  estás?  ven  aqui! 

Manuel,  yo  te  suplico... 

Corriente...  pero... 

(Dentro.)  Viencs,  Ó  no? 

Voy,  papá,  voy. — Que  no  hagas  ruido.  (Á  Manuel,  que  en¬ 
tra  puerta  primera  izquierda-  Ella  se  va  foro  derecha*  Cuando 
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qneda  la  escena  sola,  salen  Carmen  y  Manuel  González,  puerta 
segunda  izquierda  con  mucho  misterio.) 

ESCENA  V. 

CARMEN  y  MANUEL  GONZALEZ. 

Carmen.  Por  aqui,  señorito,  por  aqui. 

Gonz.  Me  aseguras  tú  de  que  iio  está  rabioso?  (Tentánd  ose  las 

pantorrillas.) 

Carmen.  Y  tanto  como  lo  aseguro. 

Gonz.  Demonio  de  perro!... 

Carmen.  Usted  tuvo  la  'culpa.  Yo  llamándole  á  usted  desde  la 
puerta...  y  usted  empeñado  en  subir  por  la  tapia.  Afor¬ 
tunadamente  no  habia  usted  asomado  mas  que  la  ca¬ 
beza...  y  hemos  podido  evitar  que  le  vea  entrar. 

Gonz.  Quién?  el  animal? 

Carmen.  No,  su  padre. 

Gonz.  El  padre  del  animal? 

Carmen.  Qué  disparate!...  El  padre  de  la  señorita...  Don  Ramón, 
que  va  con  una  escopeta  y  dos  pistolas,  registrando  por 
todas  partes. 

Gonz.  (Canario!)  Por  dónde  se  va  á  la  calle? 

Carmen.  Ahora  piensa  usted  en  marcharse  cuando  la  señorita  le 
está  esperando,  don  Manolito? 

Gonz.  Hola!...  Ya  sabes  mi  nombre?... 

Carmen.  Ya  lo  creo...  Se  llama  usted  don  Manuel... 

Gonz.  González,  natural  de  Sevilla,  bautizado  en  la  parroquia 
de... 

Carmen.  Cuando  yo  decía  que  era  sevillano!...  Le  advierto  á 
usted,  señorito,  que  don  Ramón  es  un  '.viejo  muy  tes¬ 
tarudo,  y  muy...  Quiere  casar  á  la  señorita  con  un  bo¬ 
ticario  amigo  suyo,  que  es... 

Gonz.  Caramba!... 

Carmen.  No;  Carámbano.  Don  Silvestre  Carámbano  se  llama. 

Gonz.  Con  que  tengo  un  rival?  Lo  siento,  porque  yo... 

Carmen.  Voy  á  decirle  á  la  señorita  que  ya  está  usted  en  salvo. 


Hasta  luego,  y  no  se  asome  usted  á  ese  balcón,  que  el 
amo  está  en  el  jardín,  y  si  le  ve  á  usted  le  tomará  por 
un  ladrón,  y  entonces..!  (váse  foro  derecha  ) 

ESCENA  VI. 

MA?<UEL  GONZALEZ. 

Vaya  una  aventura!...  Inspirará  esa  chica  una  pa¬ 
sión  tan  repentina...  Ah!  ustedes  dispensen;  no  los 
hahia  visto!...  (oirig’iéndose  al  público.)  Bueiias  noclies,  se¬ 
ñores!...  Es  indispensable  que  sepan  ustedes  que  hace 
ocho  dias,  paseándome  en  el  Peregil,  observé  que  una 
niña  encantadora  dirigía  hácia  el  lado  donde  yo  es¬ 
taba  unas  miradas  tan  tiernas,  que  me...  estremecie¬ 
ron.  Á  los  dos  dias,  entró  una  noche  en  el  teatro  prin¬ 
cipal,  descubro  á  mi  simpatía  en  un  palco,  me  ve,  y 
al  momento  funciona  el  telégrafo  amoroso.  Concluida 
la  función,  la  espero,  la  sigo,  y  averiguo  que  vivia  en  la 
calle  Ancha,  número  diez  y  seis.  Paseo  la  acera  de  en¬ 
frente  ayer  por  casualidad,  y  veo  una  mano  deliciosa  que 
me  enseña  un  billetito  á  través  de  la  persiana.  Subo, 
se  abre  la  puerta.— «Don  Ramón  está  en, casa,  huya  us¬ 
ted,» — me  dice  una  criada  dándome  esta  carta.  «Esta 
noche  en  el  último  tren  nos  vamos  á  Puerto-Real:  te 
espero  al  anochecer;  que  no  faltes.» — Y  aqui  estoy. 

•  (D.  Ramón  aparece  en  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  Vil. 

MANUEL  GONZALEZ,  D.  RAMON. 

Ramón.  Al  fin  cayó  en, mi  poder!  Preparen! 

Gonz.  (Llegó  mi  última  hora!) 

Ramón.  Quién  es  usted,  caballero?  Qué  busca  usted  en  mi  casa? 
Vamos,  conteste  al  instante,  porque  si  no... 

Gonz.  Diré  á...  usted...  yo  he  venido...  (.Acercándose  á  D.  Ra¬ 
món.) 


Ramón.  No  se  acerque  usted!...  Lejos!...  lejos!... 

Gonz.  Yo...  diré  á  usted...  las  apariencias...  (Qué  le  digo  á 
este  bárbaro!)  Pues...  siempre...  me  ha  gustado...  es¬ 
ta...  casa...  y  venia  á...  preguntarle  á  usted...  si  que¬ 
ría...  venderla... 

Ramón.  No  señor:  no  la  vendo!  Y  qué  mas? 

Gonz.  Usted  disimule...  me  habían  dicho...  me  enviaba 
aqui.. . 

Ramón.  Quién? 

Gonz.  (Qué  apuro!)  Un...  un  amigo  de  usted. 

Ramón.  Un  amigo...  (Oh!  qué  rayo  de  luz!)  Y  quién  es  ese  ami¬ 
go  mió? 

Gonz.  (Quién  le  diré...  Ah!...)  Un  boticario. 

Ramón.  Un  boticario!...  Y  cómo  se  llama  ese  boticario? 

Gonz.  Don  Silvestre  Carámbano. 

Ramón.  Silvestre? — Descansen. — Vive  en  la  calle  de  la  Amar¬ 
gura,  número  diez  y  nueve? 

Gonz.  (No  sé...  pero...)  Si,  señor:  diez  y  nueve,  Amar¬ 
gura. 

Ramón.  Amargura!...  (Él  es.) 

Gonz.  (Me  salvé.) 

Ramón.  (Ahora  recuerdo  que  me  dijo  cuando  hablamos  ayer, 
quémelo  mandarla  bajo  cualquier  pretexto.  El  pre¬ 
texto  ha  sido  la  compra  de  la  casa,  y  este  es  el  imbécil 

que  me  ofreció.)  (Po  ne  la  escopeta  y  las  pistolas  sobre  el 
sofá.) 

Gonz.  (Rompe  filas:  qué  fortuna!  Mi  talento  me  ha  dado  la 
vida!) 

Ramón.  Amigo  mió,  dispense  usted  mi  aturdimiento...  Al  verle 
á  usted  creí...  Toque  usted  esos  cincos!...  Tenemos  que 
hablar  mucho! 

Gonz.  (Qué  tendrá  que  hablar  conmigo?) 

Ramón.  Permanecerá  usted  algunos  dias  con  nosotros. — Enri¬ 
queta!— Permítame  usted  que  le  presente  á  mi  bija 
única. 

Gonz.  Tanto  honor...  (Si  la  criada  no  ha  tenido  tiempo  de 
prevenirla...) 
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Ramón. 

Gonz. 


Enr. 

Ramón. 

Gonz. 

Enr. 

Gonz. 

Enr. 

Gonz 


Enr 

Ramón. 

Enr. 

Ramón. 


Carmen. 

Ramón. 

Carmen. 

Gonz. 

Ramón. 

Carmen. 


Enriqueta! 

Ñola  incomode  usted  por  raí...  (Con  tal  que  su  turba¬ 
ción  no  lo  eche  todo  á  perder,..) 


ESCENA  VIII. 

RAMON,  MANUEL  GONZALEZ,  ENRIQUETA,  foro  derecha. 

Aquí  estoy,  papá.  (Pobre  Manuel!  Le  he  visto  en  la 
ventana  de  mi  cuarto  que  da  al  ;ardin,  y  si  no  le  hago 
señas  de  que  espere...) 

Acércate,  hija  mia,  T(3  presento  á  nuestro  huésped. 
(Idegó  el  momento.)  Señorita...  (Ay!  qué  guapa  es!) 
Caballero... 

No  dé  usted  á  entender  que  rae  conoce!  (eajp  á  ella.) 
Cómo? 

(Chist!..,)  Señorita...  bendigo  la...  casualidad...  que 
me...  proporciona  el...  placer...  la  satisfacción...  y  la 
felicidad  de...  porque...  en  fin...  usted...  y  yo...  la... 
mi...  dos...  creo... 

Papá...  Quién  es  este  caballero? 

Este  caballero  es  un  íntimo  amigo  de  tu  futuro  esposo. 
(Es  el  imbécil  que  esperaba.)  (Ap,  áeiia.) 

(Ya  se  le  conoce!) 

Cármen!  (Qué  felicidad!  un  imbécil  á  mi  disposición!) 

ESCENA  IX, 

DICHOS,  CÁRMEN,  foro  derecha. 

Aqui  estoy,  señor.  (Don  Manuel  aqui?) 

Cármen,  prepara  una  cama  en  mi  cuarto  para  este 
caballero.  (Asi  lo  tendré  á  la  mano  para  observarle.) 
Conque  ya  sabe... 

Calla!  (Ap.  á  Carmen.) 

Que  nada  le  falte! 

(Vamos,  señorita...  Ya  tiene  (Ap.  á  ella.)  usted  aqui  á 
su  don  Manue'  ' 


Exr.  (Si,  ya  le  he  visto.)  (Ap.  á  Carmen.) 

Carmen.  Cuando  ustedes  quieran  cenar... 

Gonz.  (Santa  palabra!  Con  tantas  emociones  se  me  ha  abier¬ 
to  un  apetito!...) 

Ramom.  Amigo  mió,  con  franqueza.  Si  quiere  usted  cenar  con 
nosotros,  dé  usted  el  brazo  á  mi  hija. 

GOISZ.  Con  mucho  gusto.  Señorita...  (Enriqueta  lo  acepta  maqui- 
nalmeute.) 

Carmen.  Ah!...  Señor,  se  me  olvidaba  decir  á  usted,  que  el  se¬ 
ñor  don  Silvestre  Carámbano  le  espera  á  usted  en  el 
Comedor;  en  este  momento  acaba  de  llegar  de  Cádiz. 

Gonz.  (Esto  solo  me  faltaba!)  (Soltándose  dei  brazo  de  Enriqueta.) 

Ramon.  Me  alegro  infinito!  con  eso  hablaremos  de  .. 

Gonz.  Dispense  usted,  señor  don  Ramon,  si  no  los  acompaño 
á  cenar:  quisiera,  ademas  que  le  ocultase  usted  mi  lle¬ 
gada  á  nuestro  amigo  Silvestre... 

Ramón.  Como  usted  quiera...  pero  me  extraña... 

Gonz.  Nada  extrañará  usted  cuando  le  explique  los  motivos 
que  tengo  para  obrar  asi... 

Ramón.  Corriente!,..  Vamos,  niña...  Pero  va  usted  á  quedarse 
sin  cenar? 

Gonz.  Estoy  cansado...  y  si  ustedes  me  lo  permiten,  voy  á 
acostarme:  conque  buenas  noches,  hasta  mañana  si 
Dios  quiere! 

Ramón.  Buenas  noches.  (Qué  rareza!)  Vamos? 

EnR.  (Pobre  Manuel!)  (Mirando  á  la  puerta  primera  izquierda  de¬ 
lante  de  la  cual  está  Manuel  González  ) 

Gonz.  (Cómo  me  mira!  Ay!) 

Ramón.  Vamos,  niña? 

Enr.  Si,  papá.  (No  abandones  á  Manuel.)  (ai  pasar  por  el  lado 

de  Carmen.) 

Carmen,  Descuide  u^ted,  señorita,  (vánse  foro  izquierda.) 


escena  X. 


CARMEN,  MANUEL  GONZALEZ. 

Gonz.  (Acostarme  sin  cenar!  no  lo  crea  usted,  señor  don  Ra¬ 
món!)  Oye,  Garmencita,  asi  á  escondidas,  Iráerae  algo 
que  jamar,  que  tengo  una  carpanta  mas  que  regular. 
Carmen.  Pues  no  ha  dicho  usted  que  no  quería?... 

Gonz.  Anda,  chiquita,  tráeme  algo  y  déjate  de  tonterías!  .. 
Carmen.  Voy  corriendo,  (váse  foro  izquierda.). 

ESCENA  XI. 


MANUEL  GONZALEZ,  MANUEL  PERALTA  por  la  puerta  primera  izquierda. 

Gonz.  Pues,  señor,  no  hay  mas;  Enriqueta  delira  por  mí!  y 
pensar  que  está  ahora  mismo  al  lado  de  mi  rival  y  no 
puedo...  Pero  cómo  me  presento  á  ese  maldito  botica¬ 
rio?  En  mi  vida  le  he  visto!...  Se  descubrirla  que  es 
mentira  todo  lo  que  he  dicho  y  me  plantarían  en  la  ca¬ 
lle,  si  no  me  daban  una  paliza  que  me  ponían  verde. 

Per.  Ya  es  enteramente  de  noche,  y  podré  salir  sin  que  me 
vean. 

Gonz.  Eh!...  un  jóven?  (Volviéndose.) 

Per.  (Mi  pesadilla!...  Maldito  boticario!) 

Gonz.  (Qué  demonios  busca  este  emplasto  de  Carámbano? 
Esto  es  que  don  Ramón  le  ha  dicho  que  estoy  aqui,  y 
viene  á  conocerme!  Audacia!)  Señor  mió!...  (Gritando.) 

Per.  Pocas  voces,  caballero!...  Á  un  lado  explicaciones  inú¬ 
tiles;  estoy  convencido  íntimamente  de  que  somos  ri¬ 
vales! 

Gonz.  Si  señor;  somos  rivales! 

Per,  Por  consiguiente,  uno  de  los  dos  tiene  que  ceder  el 
campo  al  otro. 

Gonz.  Justamente!  Solo  falta  averiguar  quiénes  el  uno...  y 
cual  es  el  otrq.. 
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Per.  Es  una  acción  impropia  de  una  persana  honrada,  pre- 
velerse  de  la  autoridad  del  padre...  para  obligar  á  la 
hija... 

Gonz.  Soy  de  la  misma  opinión! 

Per.  Luego  conviene  en  que  de  nosotros  dos,  el  que  debe 
abandonar  el  campo  es  usted. 

Gonz.  No  señor;  ustedes  el  que  debe  abandonarlo,  puesto  que 
yo  soy  el  preferido. 

Per.  Miente  usted!  Eso  es  un  nuevo  ultraje  á  Enriqueta,  y  le 
exijo  satisfacción. 

Gonz.  Cuando  usted  quiera! 

Per.  Salgamos  ahora  mismo! 

Gonz.  No  señor...  ahora  no  puedo.  Mañana  á  las  seis  déla 
mañana...  (Ya  estaré  camino  de  Sevilla!) 

Per.  Mis  padrinos  irán  á  su  casa  de  usted  para  arreglarlas 
condiciones. 

Gonz.  (Pues  me  quedaré  en  Cádiz!) 

Per.  Hasta  mañana!  (váse  foro  derecha.) 

ESCENA  XII. 

MANUEL  GONZALEZ,  CARMEN,  foro  izquierda. 

Gonz.  Héme  aqui  comprometido  en  un  lance  que  puede  traer¬ 
me  fatales  consecuencias.  Pues  lo  que  es  batirme,  no 
me  bato.  Vaya  un  farmacéutico  hidrofóbico  y  belico¬ 
so!...  (Salen  Carmen  con  la  comida  en  una  cesta.) 

Carmen.  Señorito,  aqui  le  traigo  á  usted  un  pollo  trufado  de  los 
tres  que  he  guisado  para  cenar;  jamón  dulce;  lomo; 
pan,  y  una  botella  de  Jerez.  Tendrá  usted  bas¬ 
tante? 

Gonz.  Y  sobra. — Dime,  Cármen;  has  visto  á  ese  perro  ra¬ 
bioso? 

Carmen.  Pues  no  le  he  dicho  á  usted  ya  que  León  no  ra¬ 
bia? 


2 


Goisz.  Qué  león  ni  qué  tigre?  Si  yo  le  hablo  del  Carámbano 
ese...  del  boticario...  Silvestre. 

Carmen.  Acaba  de  marcharse  ahora  mismo. 

Gonz.  (Gracias  á  su  miedo  podré  dormir  tranquilo.)  Vaya,  á 
.  Dios,  Carrnencita;  que  pases  buena  noche,  (No  me  dis¬ 
gusta  esa  chica.  Pero  vate  mas  Enriqueta  )  Hasta  ma¬ 
ñana.  (Váse  puerta  derecha,  llevándosela  cesta-) 

Carmen.  Buenas  noches,  señorito. 

ESCENA  XIÍI. 

carmen.  Á.poco  ENRIQUETA,  foro  izquierda. 

Carmen.  Qué  amable  es!...  Mas  le  valdría  haberse  dirigido  á  mí, 
que  estoy  vacante,  y  no  tendría  rival  que  le  incomoda¬ 
se.  Tengo  unas  ganas  de  atrapar  un  marido  para  qui¬ 
tarme  de  esta  vida!...  hoy  sirviendo  aqui,  mañana  allí; 
acá  doy  con  un  amo  regañón;  allá  con  otro  muy  babo¬ 
so...  Ay!...  cuándo  querrá  Dios  que  no  sirva  mas  que  á 
mi  esposo!...  Pero  cómo  ha  de  ser?...  paciencia!  (saie 

Enriqueta.) 

Enr.  Ay,  Cármen!  Cuánto  he  sufrido  durante  la  cena!  Papá 
va  á  subir,  y  ya  no  tengo  tiempo  de  hablarle:  con  cua¬ 
tro  letras...  (se  sienta  y  escribe.)  «Manuel,  esloy  desespe- 
wrada!  Don  Silvestre  vuelve  mañana  para  firmar  el  con- 
wtralo.  El  imbécil  que  ha  llegado  hoy  servirá  de  testi- 
»go.  Es  indispensable  que  hablemos.  No  puede  escri- 
wbirte  mas,  tu  Enriqueta.» — Cármen,  dónde  está  Ma¬ 
nuel?  (Ocupada  en  cerrar  la  carta,  no  ve  la  puerta  que  le  indica 
Cármen.) 

Carmen.  Allí!  Acabo  de  traerle  algunas  provisiones  de  boca. 

Enr.  Has  hecho  bien...  Á  la  primera  ocasión  oportuna  dale 
esta  carta. 

Carmen.  Corriente.  (Voy  á  echársela  por  la  ventana  que  da  al 
corredor:  todavía  no  se  habrá  acostado.)  (Vásc  foro  dere¬ 
cha.) 


Dios  quiera  que  papá,.,  (se  si&nta  en  una  butaca  y  lee  un 
periódico.) 


ESCENA  XIV. 

ENRIQUETA,  D.  RAMON,  foro  derecha. 

ÍIamon.  (En  esta  casa  sucede  esta  noche  algo  sobrenatural. 

(Ap.  en  la  puerta  del  foro.)  Cuando  Juaii  abrió  la  Verja 
para  que  saliese  mi  futuro  yerno,  me  pareció  que  sa- 
lian  dos  individuos...  Será  que  mi  vista  duplica  los  ob¬ 
jetos?  Estoy  en  ascuas!  Es  indispensable  practicar  otro 
reconocimiento  mas  escrupuloso  aun,  no  baga  el  diablo 
que  cuando  estemos  durmiendo...)  Qué  baces  aqui,  bija 
mia?  (Bajando.) 

Enr.  Iba  á  recogerme... 

Ramón.  Me  tienes  muy  disgustado! 

Enr.  Yo...  papá?;.. 

Ramón.  Poner  tan  mala  cara  á  Silvestre! 

Enr.  Si  no  lo  puedo  remediar... 

Ramón.  Basta!, ..  Mañana  averiguaré  yo  por  medio  de  la  cien¬ 
cia...  Retírate  á  descansar,  y  cierra  bien  la  puerta, 
porque  se  me  figura  que  no  estamos  muy  segu¬ 
ros. 

Enr.  (Y  Manuel  que  está  en  mi  cuarto!...  Cómo  le  digo  á  mi 
padre...  me  mataria...  Lé  liaré  que  se  descuelgue  por 
el  balcón;  yo  le  ayudaré.) 

Ramón.  En  qué  piensas? 

Enr,  En  nada,  papá...  Buenas  noches,  (váse  puerta  primera  ii- 

quierda.) 

Ramón.  Voy  primero  á  cerrar  la  puerta  de  esta  escalera  que  da 
al  jardín,  y  asi  corto  la  comunicación  por  este  lado. 
Luego  despertaré  á  mi  estúpido,  y  liaremos  una  requisa 

general,  (v'áse  con  luz,  puerta  seg^unda  izquierda  ) 


ESCENA  XV. 


MANUEL  GONZALEZ. 


(Sale  puerta  primera  derecha  con  la  luz  en  una  mano  y  un  mus* 

lo  de  pollo  en  la  otra.)  La  Carta  dc  Enriqueta  no  me  ha  de¬ 
jado  cenar  con  tranquilidad.  Solo  hay  en  ella  una  fra¬ 
se  que  no  acierto  á  descifrar.  aEl  imbécil  que  ha  llega¬ 
do  hoy  servirá  de  testigo.» — (Lee.)  Luego  ha  venido 
aqui  un  imbécil...  Si  Carmen  no  se  hubiera  acostado 
me  explicaría  este  (Come  dei  polio.)  misterio,  (coge  la  luz 

que  ha  colocado  al  salir  sobre  el  velador,  y  se  dirige  á  la  puerta 
del  foro;  ai  mismo  tiempo  sale  D.  Ramón,  puerta  segunda  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  XVI. 

MANUEL  GONZALEZ,  D.  BAMON. 

Ramón.  Por  este  lado  ya  estamos  seguros. 

GoNZ.  (El  viejo!)  (Con  la  boca  llena.) 

Ramón,  Quién  vive?  (Apuntándole  con  la  pistola.)  Pues  si  es  mi 
huésped!  Creí...  Qué  hace  usted  aqui,  amigo  mió?  (neja 

la  pistola  sobre  el  velador.) 

GoNZ.  (Cómo  le  digo?)  (Con  la  boca  llena  y  sin  poder  apenas  hablar.) 

Ramón.  No  se  mueve!  Esa  mirada  fija...  atontada...  casi  embru¬ 
tecida... 

GONZ,  (Acabando  de  tragar  lo  que  tenia  en  la  boca.)*(SÍ  pudiera  es¬ 
currirme  sin  darle  explicaciones),  (oa  algunos  pasos  háda 

la  puerta  primera  derecha.) 

Ramón.  No  cabe  la  menor  duda!  es  sonámbulo!...  (observándole.) 
Esos  gestos!... 

Gonz.  (Sonámbulo!...  ya  salí  de  apuros!)  (oa  algunos  pasos  gra¬ 
vemente  alrededor  del  velador  con  la  luz  en  la  mano.) 

Ramón.  Esto  es  admirable!...  por  fin  veo  uno!...  Probemos.  Mes- 
mer  asegura  que  cuando  se  hallan  en  este  estado,  nada 
les  asusta.  Veamos.  (Monta  la  pistola  que  lleva  á  la  cintura.) 
Gonz.  (Creo  en  Dios  Padre,  todo  poderoso.) 


Ramón. 


No:  esto  daria  un  susto  á  mi  hija.  (Deja  la  pistola  sobre  el 
velador.)  Puysegur  adelanta  mas.  «Insensibles  á  los  dolo¬ 
res  mas  fuertes,— dice, — nada  puede  arrancarles  un 
grito.»  Ensayemos  este  método.  Aqui  debo  tener  mj 
cortaplumas.  (Se  regístralos  bolsillos.) 

Gonz.  (Qué  intentará?) 

Ramón.  Voy  á  cortarle  un  pedacito  de  oreja,  que  es  una  de  las 
partes  mas  sensibles  del  cuerpo  humano. 

Gonz.  (Qué  bruto  es  mi  suegro  futuro!) 

Ramón.  Voto  al  sargento  Marcos  Bomba!  No  lo  encuentro! 

Gonz.  (Me  alegro!) 

Ramón.  Voy  á  interrogarle.  Deleuze  afirma  que  arrojando  fluido 
sobre  un  individuo  dormido,  se  obtiene  un  imperio  ab¬ 
soluto  sobre  sus  facultades.  Pongamos  en  práctica  tan 

admirable  teoria.  (Le  hace  algunos  pases  magnéticos  y  le  ar¬ 
roja  fluido.) 

Gonz.  (Mientras  no  sea  mas  que  esto...)  (lo  atrae  háda  la  buta¬ 
ca  de  la  derecha,  haciéndole  pases.  Manuel  González  finge  ceder 
á  la  influencia  magnética  y  acaba  por  sentarse  en  ella  en  tres 
tiempos.) 

Ramón.  Bravísimo!  Sientes  y^  el  poder  de  mi  fluido?  (Le  echa 
fluido.) 

Gonz.  No. 

Ramón.  Puedes  hablar? 

Gonz.  Si. 

Ramón.  Me  oyes? 

Gonz.  No. 

Ramón.  Sin  embargo,  contestas? 

Gonz.  Si. 

Ramón.  Obedece  á  mi  influencia,  voto  á  mil  bombas!  porque 
si  no...  (Coge  una  pistola.) 

Gonz.  Si.  (Apaga  la  luz  que  tiene  en  la  mano  D.  Ramón:  este  la  pon® 
sobre  el  velador.) 

Ramón.  Bien!...  Ya  adquiere  lucidez.  Dime  algo  de  lo  que  he¬ 
mos  hablado  durante  la  cena  mi  futuro  yerno  y  yo.  (Se 

sienta  en  la  butaca  de  la  izquierda.) 

Gonz.  (Qué  compromiso!) 
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Ramón.  Qué  me  ha  dicho?...  Habla! 

Gonz.  (Ali!...  qué  idea!)  Ha  dicho  qué  bueno  está  el  pollo 
trufado! 

Ramón.  Es  cierto!  Adivinar  que  hemos  comido  pollo  trufado!... 
Y  qué  más? 

Gonz.  Riquísimo  lomo! 

Ramón.  Es  verdad!...  también  bemos  comido  lomo!...  Prosigue! 
Gonz.  Que  vendrá  mañana  para  firmar  el  contrato.  (Leyendo 

la  carta  de  Enriqueta  á  escondidas  de  D.  Ramón.) 

Ramón.  Justamente! 

Gonz.  Y  que  el  imbécil  que  ba  llegado  hoy,  servirá  de  testigo. 
Ramón.  (Qué  prodigio!  Decir  eso  de  sí  mismo!...  Bien  se  cono¬ 
ce  que  habla  sin  sabor  lo  que  dice!)  Quiero  saber  lo 
que  está  haciendo  en  este  momento  mi  yerno  futuro. 

Mira  bien.  (Se  levanta  y  le  echa  fluido.) 

Gonz.  Ya  miro. 

Ramón.  Le  ves? 

Gonz.  Si. 

Ramón.  Qué  hace? 

Gonz.  (Si  yo  pudiera...  Ah!...  Si!)  (Froiándo:e  las  manos.) 

Ramón.  Se  está  lavando? 

Gonz.  No.  Se  está  acostando. 

Ramón.  Y  qué  dice? 

Gonz.  Dice...  Qué  bárbaro  es  don  Ramón! 

Ramón.  Es  posible?...  Continúa! 

Gonz.  Le  he  hecho  creer  que  soy  rico...  y  no  tengo  mas  que 
muchas  trampas,  que  pagaré  con  el  dote  de  su  hija. 
Ramón.  Grandísimo...  pillo! 

Gonz.  No  entiende  una  palabra  de  magnetismo,  y  quiere  ha¬ 
cerse  célebre. 

Ramón.  Y  el  muy  tuno  me  decía  esta  noche  que  mi  nombre  se 
baria  inmortal...  Adulador!  Luego  quiere  casarse  con 
Enriqueta  por  mi  dinero  solamente!...  Oh,  naturaleza 
humana!  no  pueden  ocultarse  tus  instintos.  Por  eso 
Enriqueta  no  le  puede  sufrir!  Desde  que  le  dije  mi  pro¬ 
yecto  de  casarla  con  él,  noté  disgusto.  Pero  no  me  ha 
dicho  todavía  la  causa  de  su  tristeza,  (oueda  pensativo.) 


Gonz. 
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(Esta  es  la  mia!  Voy  á  hacer  mi  declaración  durmien¬ 
do.)  (Se  acerca  á  D.  Ramón  y  le  toca  en  el  hombro  )  Usted 

quiere  saber... 

Ramón.  Eh!...  (Sorprendlilo.) 

Gonz.  Por  qué  esta  triste  su  hija? 

Ramón.  (Olí,  maravilla  de  la  ciencia!  Lee  mis  pensamiento!) 
Si,  amigo  mió,  dímelo. 

Gonz.  Está  triste,  porque  no  se  atreve  á  decir  á  usted  que  un 
joven  la  adora... 

Ramón.  Y  ella?... 

Gonz.  Le  quiere  con  toda  el  alma! 

Ramón.  Cómo  se  llama? 

Gonz.  (Suelto  mi  nombre.)  Manuel. 

Ramón.  Quédase  de  sujeto  es'L.. 

Gonz.  Un  jóven  de  mecho  talento,  muy  guapo,  muy  amable, 
muy  interesante,  muy... 

Ramón.  Basta!...  Basta!  (Es  un  fuego  graneado  de  calificacio¬ 
nes.)  Qué  ves  de  su  fortuna? 

Gonz.  Veo  un  tio  millonario,  muy  viejo,  y  muy  enfermo. 
Ramom.  Cuál  es  su  nombre? 

Gonz.  Don  Lorenzo  González. 

Ramón.  Ves  algún  testamento? 

Gonz.  Si.  (Mucho  pregunta.) 

Ramón.  Lee!  (Echándole  fluido.) 

Gonz.  (Esto  se  complica.)  Estoy  cansado.  (Creo  que  no  me  he 
explicado  mal.) 

Ramón.  Tiene  razón;  ha  hablado  mucho.  Dejémosle  descansar 
hasta  mañana. 

Gonz.  (Ahora  voy  á  acabar  de  cenar.)  (se  levanta,  toma  la  bujía 

apagada  y  la  enciende  en  laque  está  ardiendo.  D.  Ramón  lo 
obser  va.) 

Ramón.  Se  va!...  Consigni  dice  en  su  tratado,  que  estos  prodi¬ 
gios  suben  por  las  paredes  y  andan  por  los  tejados... 
Probemos.)  (cierra  la  puerta  del  foro,  la  de  la  primera  dere¬ 
cha,  y  abre  el  balcón.) 

Gonz.  (Qué  intentará?) 

Ramón.  Quiero  que  salgas  por  allí... 
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Gonz.  (Si  seré  yo  galo?) 

Ramón.  Para  volver  á  tu  cuarto.  Anda!...  Prodigio...  Salta! 

(Colocándose  en  la  puerta  del  balcón.) 

Gonz.  (Virgen  de  las  Angustias,  amparadme!)  (ai  mismo  tiempo 

de  llegar  al  balcón  Manuel  González,  suenan  las  veinte  campanl” 
lias;  ladra  el  perro,  y  una  voz  grita.) 

Voz.  Quién  vive? 

Ramón.  Qué  es  esto?  Están  tomando  la  casa  por  asalto!  Dónde 
he  puesto  las  pistolas?  Ah!  aqui  están!  Á  ellos!...  (To¬ 
mando  las  pistolas  y  dirigiéndose  á  la  puerta  del  foro;  al, mismo 
tiempo  llama  Cármen.) 

Carmen.  (Dentro.)  Señor!  Señor!  abra  usted! 

Ramón.  Voy! 

Gonz.  (Agrovecho  la  ocasión!)  Se  entra  en  la  pneita  primera  dere¬ 
cha  y  cierra.) 

ESCENA  XVII. 

D.  RAMON,  CÁRMEN. 

Carmen.  Señor!...  (Entrando.) 

Ramón.  Qué  ocurre?  Quién  ha  promovido  ese  escándalo? 
Carmen.  Un  caballero,  que,  no  queriendo  Juan  abrir  la  verja, 
ha  saltado  la  tapia  por  el  lado  donde  están  los  alambres, 
diciendo  que  tiene  que  hablarle  á  usted  al  momento  de 
un  asunto  muy  urgente.  (Manuel  Peralta  se  presenta  en  la 
puerta  foro.)  Allí  lo  tiene  ustcd.  Yo  me  escurro...  (vá»o 

foro  derecha.) 

ESCENA  XVIII. 

D.  RAMON, MANUEL  PERALTA. 

Ramón.  Á  las  armas!  Quién  vive! 

Per.  Suplico  á  usted  que  se  tranquilice. 

Ramón.  Yo  no  puedo  tranquilizarme,  cuando  á  e.stas  horas  se 
me  presenta  un  desconocido  precedido  de  un  escánda¬ 
lo  semejante! 
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Pi-R.  Mí  impaciencia  no  me  permite  esperar  á  mañana,  y 
viendo  que  se  negaba  el  criado  á  abrir... 

Ramón.  Al  grano,  caballero;  sepamos  de  qué  se  trata! 

Per.  En  pocas  palabras  pondré  á  usted  al  corriente.  Habien¬ 
do  cesado  los  poderosos  motivos  que  me  han  obligado 
hasta  ahora  á  guardar  silencio,  vengo  á  decirle,  señor 
don  Ramón,  que  adoro  á  su  hija  de  usted,  y  que... 

Ramón.  (Si  será  este?)  Cómo  se  llama  usted,  caballerito? 

Per.  Manuel  Peralta. 

Ramón.  Manuel...  Esto  es  prodigioso! 

Per.  Qué  prodigio  puede  haber  en  que  yo?... 

Ramón.  Y...  mi  hija  le  corresponde? 

Per.  Me  atrevo  á  creerlo  asi. 

Ramón.  Es  admirable! 

Per.  Suplico  á  usted  que  tenga  la  bondad  de  explicarme... 

Ramón.  Después.  Ahora  continúe  usted,  creo  que  algo  mas  tie¬ 
ne  que  decirme...  No  es  cierto? 

Per.  Que  en  el  último  tren  de  esta  noche  me  ha  remitido 
mi  madre  una  carta,  que  ha  recibido  hoy,  noticiándola 
que  mi  tio... 

Ramón.  Don  Lorenzo  González,  millonario;  muy  viejo  y  muy 
enfermo... 

Per.  Quién  ha  dicho  á  usted?... 

Ramón.  Adelante!... 

Per.  Que  mi  tio  ha  fallecido,  instituyéndome  su  heredero 
universal. 

Ramón.  Es  maravilloso!  Extraordinario!  Sobrenatural!...  Ah! 
Manolitol...  qué  fluido  tan  eslupendo!... — Enriqueta. 

(Llamando  puei  ta  primera  izquierda.  )  Sal  aqui,  hija  mia!... 

Y  la  Academia  de  Medicina  que  no  cree  en  estas  ma¬ 
ravillas!...  Voy  á  llamar  al  tesoro.  Jóven!...  (Llamando 
puerta  primera  derecha.)  Interesante  jóveil!... 

Per.  No  comprendo...  Á  quién  llama  usted? 

Ramón.  Á  un  hombre  extraordinario  y  prodigioso,  que  cuando 
duerme  no  es  hombre. 

Per.  Pues  qué  es? 

Ramón.  Un  génio!...  Un  profeta!...  una  sibila! 
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ESCENA  XIX. 


DICHOS,  ENRIQUETA,  puerta  izquierda,  CARMEN,  foro  izquierda» 

Enr.  Papá,  qué  sucede?...  (Manuel  aquí?...  Bien  decía  yo, 
que  no  podía  estar  lejos.) 

Ramón.  Enriqueta...  por  una  casualidad  providencial ,  he  des¬ 
cubierto  tus  secretos  amores! 

Carmen.  Qué  oigoj...  Tiró  el  diablo  de  la  manta  .. 

Enr.  Papá...  yo... 

Ramón.  Lejos  de  encolerizarme,  consiento  muy  gustoso  en 

ello.  (Sa  abre  la  puerta  primera  derecha.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,  MANUEL  GONZALEZ. 

Ramón.  Qué  tal  ha  dormido  usted,  amigo  mió? 

Gonz.  Perfectamente!  Y  si  usted  no  me  llama,  me  llevo  toda 
la  noche  de  un  sueño, 

Ramón.  Es  natural...  Se  acostó  usted  muy  cansado...  Conoce 
usted  á  este  caballero?  (Preseutándole  á  Manuel  Peralta.) 

Gonz.  El  Boticario!... 

Ramón.  (Le  toma  á  usted  por  un  boticario!  Eh?...)  El  señor  no 
es  boticario.  (Voy  á  preguntarle  acerca  de  usted.)  Ami¬ 
go  rnio;  le  lie  llamado  para  decirle  á  usted,  lo  que  me 
ha  revelado  un  oráculo  hace  poco. 

Gonz.  (Ese  soy  yo?)  Y  qué  ha  dicho? 

Ramón.  Me  ha  dicho  que  Silvestre,  mi  ex-yerno,  es  un  amigo 
falso,  que  solo  quena  casarse  con  mi  hija,  para  pagar 
sus  muchas  trampas. 

Per.  Pero  este  caballero  no  es... 

Ramón.  (Calle  usted,  á  ver  si  se  acuerda!) 

Gonz.  Hola!...  Conque  eso  ha  dicho?  (Y el  boticario  lo  oye 
con  la  mayor  sangre  fria?) 

Ramón,  (Nada!...  Como  si  tal  cosa!)  Y  que  mi  hija  amaba  á  un 
jóven  de  mucho  talento,  muy  guapo,  muy... 
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Gonz.  Y  usted  al  saberlo,  ha  resuelto... 

Ramón.  Casar  á  mí  hija  con  don  Manuel. 

Per.  y  GoNZ.  Ah,  señor!  (Cayendo  á  an[tieinpo  á  iUi  pUi.)  Qué  felící** 
dad  tan  inesperada! 

Ramón.  Qué  significa?... 

Per.  Usted  se  atreve  á...  (oe  rodillas.) 

Gonz.  y  usted  tiene  la  insolencia  de!...  Señor  don  Raraon; 
es  posible  que  admita  usted  en  su  casa  á  este  caballero 
después  de  lo  que  ha  revelado  á  usted  el  oráculo?  (d* 

rodillas.) 

Ramón.  Este  caballero  es  don  Manuel... 

Per.  Peralta  y  González. 

Gonz,  Mi  primo!... 

Ramón.  Cómo  es  eso? 

Gonz.  Yo  me  llamo  Manuel  González  y  Sánchez!  Heredero... 
Per.  Desheredado!  Nuestro  tio  ha  fallecido,  dejándome  á 
mí  todo  su  caudal.  Lee,  primo  mió,  lee.  (l«  d*  u 

carta. ) 

Ramón.  (Si  este  bribón  me  habrá  engañado  con  sus  revelaciones? 

Gonz.  Todo  es  cierto!  (Oespues  de  leer  la  carta,  mientras  el  aparte 
de  D.  Ramón.)  Abur!  (De  pronto  y  dirig-iéndose  al  foro.) 
Ramón.  Poco  á  poco!  (Cogiéndole  por  el  cuello.)  Usted  no  sale  de 
aqui,  portento  de  la  naturaleza!  Mañana  empezaremos 
nuestros  trabajos  artísticos  en  el  mismo  punto  donde 
hoy  los  hemos  dejado. 

Gonz.  (Si;  en  el  salto  del  balcón!  Gracias!)  Corriente,  me 
quedo.  (De  aqui  á  mañana  ya  encontraré  algún  medio 
para  largarme.) 

Ramón.  (ai  público.) 

Público,  tu  aprobación 
siempre  justa  é  inflexible 
aguarda  en  esta  ocasión, 
todo  convulso  y  temblón, 
un  boticario  invisible. 


FIN. 


Examinada  esta  comedia,  ¡lo  hallo  inconveniente  en 
que  su  representaeion  sea  autorizada, 

Madrid  14  de  Febrero  de  1865. 

i 

El  Censor  de  Teatros, 

Narciso  S.  Serra. 
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Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  córte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso, 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  Cno. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabe 
líos. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla, ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 

La  Jardinera.  (Música) 

La  toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  Valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  de  la  Alcarria. 

Los  herederos. 


Hateo  y  Hatea. 

Moreto.  (Música. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere. 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 

Por  sorpresa. 

Por  amor  al  prójimo. 

Val  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 

Un  cocinero. 

Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo, 


! 


Djíceion  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núm. 
'.Miando  de  la  izquierda. 


PUNTOS  DE  VENTA 


Madrid:  Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  uúm.  9. 


PROVINCIAS. 


Adra . 

Albacete . 

Alcoy . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Idem . 

Bejar . . 

Bilbao. . 

Burgos . 

Cáceres . 

Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real . 

Ciudad-Rodrigo.. 

Córdoba . 

Coruña . . 

Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol . 

Figueras  . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada ....  *. .. 

Guadalajara . 

Habana . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . . .  • 

1.  de  Puerto-Rico. 

Jaén . 

Jerez . 

León . 

Lérida . 

Logroño . 

Loica . 


Robles. 

Perez. 

Martí. 

Almenara. 

Ibarra. 

Alvarez. 

López. 

Ordoñez. 

Sucesor  de  Mayol. 
Cerdá. 

Coron. 

Astuy. 

Hervías, 

Valiente. 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 
Muñoz  García. 
Perales. 

Molina. 

Arellano. 

Tejeda. 

Lozano. 

Lago. 

Mariana. 

Giuli. 

Taxonera. 

Boscli. 

Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 
Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

José  Meslre. 
Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Verdejo. 

Gómez. 


Lucena  . 

Lugo . 

Mahon  . 

Málaga . 

Idem . 

Mataró . 

Murcia . 

Orense . 

Orihuela. ....... 

Osuna . 

Oviedo . 

Palencia . 

Palma . 

Pamplona. ...... 

Pontevedra . 

Pto.  de  Sta.  María. 

Reus . 

Ronda . 

Salamanca . 

San  Fernando , . . 

Sanlúcar . 

Sta.C.  de  Tenerife 

Santander . 

Santiago . 

San  Sebastian . . . 

Segorbe . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . 

Talavera...^ . 

Tarragona  ! . 

Teruel . 

Toledo . 

Toro . 

Valencia . 

-  Valladolid . 

^^igo . . 

Villan.®  yGeltrú. 

Vitoria . 

Ubeda . 

Zamora... ...... 

Zaragoza . 


Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 
Vinent. 

Taboadela. 

Moya. 

Clavel.  , 

Hered.de  Andrion 
Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

Martínez. 
Gutiérrez  é  hijos. 
Gelabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila. 
Valderrama. 

Prius. 

Gutiérrez. 

Huebra. 

Martínez. 

Esper. 

Power. 

Hernández. 

Escribano. 

Garralda. 

Mengol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  corap.  , 
Rioja. 

Castro.  ! 

Font.  g 

Baq.uedano. 
Hernández. 
Tejedor. 

Mariana  y  Sanz.  ;■ 
H.  de  Rodríguez.^ 
Fernandez  Dios.,! 
Creus. 

Illana.  ¿ 

Bengoa. 

Fuertes. 


